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La Facultad de Ciencias evoca en nuestro imaginario – probablemente  de manera más nítida que ninguna otra unidad académica en la Universidad de Chile  la voluntad de ser,   la capacidad de construirse a sí misma, para  constituir  un espacio público dedicado a la  investigación y a la creación de conocimiento. 
Obra de pioneros, que pudieron haber permanecido quietos en sus unidades académicas originarias, que se atrevieron a poner en riesgo la estabilidad de una posición  legítimamente ganada, a fin de  instituir algo nuevo, no para sí mismos, sino para otros.   Es por eso que su marca de  origen es de aventura, de aventura colectiva, de libertad, de desprendimiento. 
Eso explica quizás por qué  cuando se piensa en la Facultad de Ciencias se piensa en las personas;  no  en instalaciones, o en su normativa sino en los individuos  que han encarnado su misión,  y le han otorgado su carácter  a los largo de estos años. No sólo en sus profesores,  sino también en sus brillantes estudiantes de pre y postgrado,  y en sus egresados que hoy contribuyen a la creación de conocimiento y el desarrollo de la  ciencia dentro y fuera de las fronteras de Chile.  Y en sus funcionarios que aprendieron desde muy temprana edad  los oficios de la investigación contribuyendo directamente a su desarrollo.
Cuando se piensa en la Facultad de Ciencias, no se piensa en estructuras rígidas, sino en una comunidad de estudio como aquella que Luis Izquierdo consideraba era la esencia de la verdadera Universidad.   
Cuando se piensa en la Facultad de Ciencias  se piensa también en su  lucha contra del abuso en tiempos de injusticia, en su constitución como un espacio abierto que permitió la expresión libre de las ideas, aún en las condiciones más adversas, en la valentía de sus miembros, en su rebeldía, en su defensa del derecho a cuestionar y cuestionarse, de criticar, pero por sobre todo de autocriticarse.
Cuando se piensa en la Facultad de Ciencias se  piensa en una sociedad fundada en el respeto como nos enseña Humberto Maturana: “…sólo son sociales las relaciones que se fundan en la aceptación del otro como un legítimo otro en la convivencia, y tal aceptación es lo que constituye una conducta de respeto.”
Cuando se piensa en la Facultad de Ciencias,  se piensa en el rigor de Niemeyer, en la expresión de las ideas sin medias tintas y  sin temor, en el respeto por la evidencia, en la  intolerancia con las cosas hechas a medias.
Cuando se piensa en la Facultad de Ciencias se piensa en el compromiso y la brillantez de Mario Luxoro, en su  aproximación juguetona a la ciencia, su generosidad con los jóvenes,  sus axones gigantes, sus instrumentos hechizos, su amado Montemar.
Por ello es tan valioso que en los últimos años ustedes hayan emprendido con  fuerza la tarea de formar profesores.  La calidad del trabajo  científico que aquí se realiza en las disciplinas básicas,  entregará cimientos sólidos a los futuros profesores capacitándolos para una enseñanza de excelencia, pero aún más importante  es que ellos podrán nutrirse con la pasión que impulsa  la búsqueda del  conocimiento y que habita en este lugar. Porque no es sólo el saber, o la experiencia académica, lo que se ha ido depositando como sedimento que se va volviendo roca firme a los largo de estos 50 años, es también la pasión, son  los sueños,  los esfuerzos y la tenacidad asociados a la investigación científica.  Ese legado de los pioneros ustedes lo  han cultivado,  y hoy lo ponen al servicio de formación de profesores y, por su intermedio, lo hacen llegar a los niños y niñas de Chile. 
Ingresen al mundo de la pedagogía y de la escuela  sin  inhibiciones, acompañados – por cierto - de sus colegas educadores. No hay nada más  emocionante para un científico que  reconocer en niños y jóvenes, o en profesores que se exponen por primera vez a la indagación científica, el goce del descubrimiento. Eso refuerza y  renueva el sentido de los que hacemos.
Personalmente, nunca entendí tan claramente la importancia de la ciencia  como cuando vi brillar  los ojos de los niños  al darse cuenta que eran capaces de comprender un fenómeno a partir de   la evidencia recogida, y que podían compartir con otros esas ideas generadas por ellos en el proceso científico. Esa experiencia no solo entusiasma, sino que dignifica.
Hace 40 años Luis Izquierdo imaginó lo que sería nuestro país más adelante en un artículo preparado para el libro “Chile 2010, una Utopía posible”. En éste escribió lo siguiente - pensando en lo que vería un visitante de los 70 si de adelantaba en el tiempo al año 2010 (es decir Izquierdo imaginaba el tiempo que nosotros estamos viviendo) - : “Paseando por la ciudad, el visitante  habría quizás tomado estas notas sueltas, entre otras. “Hay hermosas casas públicas rodeadas de jardines, donde se ofrecen conciertos, exposiciones, teatro, cine, conferencias, debates, fiestas, ejercicios físicos … los niños juegan entre las obras de artes y asisten curiosos a los ensayos, los mayores leen en las bibliotecas y los ancianos conversan al sol … las escuelas son centros de gran actividad y se complementan con salas cunas y  jardines infantiles … alrededor de las escuelas hay diversos talleres, granjas e industrias, entre las industrias son notables las de reciclaje … por su lenguaje y hábitos, los niños, adolescentes y adultos, hombres y mujeres se distinguen entre si menos que entre nosotros””.
[bookmark: _GoBack]Que esta utopía siga guiando a la Facultad de Ciencias por los próximos 50 años.
Muchas gracias.

   
